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                                                                   Mirada a la vida      

        La muñeca más valiosa del mundo
Había una niña muy pobre llamada Engracia Comte, que 
siempre había deseado tener una muñeca grande y bonita, 
pero a su padre que era viudo, no le alcanzaba la paga, por lo 
cual hizo una pequeña hucha (alcancía) de los céntimos que le 
sobraban cada día. 
Pues sucede que para la fecha del cumple de Engracia, su padre 
-el Sr. Comte- quería regalarle la muñeca deseada, así que 
rompió la hucha y aunque eran muchas monedas, era tal vez 
poco dinero… 
El padre sabiendo del deseo de la niña, fue a la juguetería  a ver 
si encontraba algo, que costará poco dinero. Había muñecas 
muy hermosas pero sin embargo  los precios eran tan altos que 
no le alcanzaba el dinero. Después su sorpresa fue que en las 
ofertas había una muñeca muy hermosa (como la que quería 
Engracia), lo extraño es que viendo de lejos noto que alguna 
persona la había cogido, la miro y la dejo, paso otra más la 
cogió y la dejo. El padre de Engracia, solo miraba, no se atrevía 
a preguntar cuanto costaba… vio después a otra persona la 

cogió, la miro y la dejó y así todo mundo, la cogía, la  miraba y luego la dejaba, eso le parecía extraño y 
pensó seguramente es costosa como todas. 
Entonces por fin se acercó y al mirarla exclamó:
- Waoo, pero es igual de linda que todas porque no la quieren?
Cuando se dio cuenta, vio que tenía suelto un brazo, el cual quedaba caído no se acomodaba por nada... 
Entonces preguntó: 
- Y esta cuánto vale.
- Esa no se vende es que no vale nada porque no sirve… esta defectuosa, le rompió el brazo... (Respondió 
la dependienta).
Sacando todo lo que traía dijo el Señor Comte:
 - Yo le pago lo que tengo por ella, ¡sí que vale!
La dependienta fue a preguntar a la dueña del negocio si podía venderla a ese precio, y por su puesto la 
dueña admirada que alguien la comprara, exclamo: por fin alguien se ha dado cuenta que esta muñeca 
vale mucho, solo que se estropeo el brazo! Claro que se la vendemos lo que de por ella es bueno; por 
haberla valorado vale la pena que pague lo que quiera.
- Cuando mi hija la mire seguro estará tan feliz, que no le importará el defecto que tiene.
Así fue, cuando Engracia vio la muñeca, casi lloraba de felicidad, y exclamó: Es lindísima gracias papá. 
Y decía para sí: 
- Qué hermosa, mi muñeca tan deseada, la cuidare mucho, 
El padre le dijo:
- ¡Oh! pero ha roto un brazo en el viaje,
Engracia responde:
- No importa yo se lo curare, le pondré un paño que detenga su brazo… y es solo eso su cara es preciosa 
y su otro brazo está bien y sus pies y toda ella está muy bien, ese brazo no es nada. Yo le ayudaré a hacer 
lo que no pueda hacer con su mano rota… Es la muñeca más valiosa del mundo, porque has dado todo lo 
que tenías. 

FIN



¿Cómo nos pareció  el cuento?

¿Qué nos gustó?

¿Qué hacía la gente cuando veía esta muñeca diferente (con defecto de fábrica)?

¿Qué hizo el Sr. Comte?

¿Si nosotros fuésemos pobres –y tuviésemos poquísimos juguetes- y nos 
regalaran uno con una diferencia que funciona menos, -como la muñeca de 
Engracia lo recibiríamos? 

                                                                     Mirada de Jesús      

Ahora os contaré lo que Jesús hizo con un Señor que tenía 
una mano paralizada.

¿Os lo imagináis? Poned atención: 

Un sábado que Jesús fue a la reflexión de la Palabra en la sinagoga 
-que era el lugar de reunión de los judíos-. Vio Jesús allí un hombre 
con la mano paralizada, lo miró con mucho amor,  y se dio cuenta 
que tenía dificultades porque su mano no se movía. Estaban también 
unos hombres que le preguntaron a Jesús si era bueno o malo curar 
en sábado (porque los sábados los judíos tienen muchas reglas que 
les impiden hacer cosas).

Jesús les dijo si se les cae un animal en una zanja, van a sacarlo, 
¿cierto?; Pues con mayor razón yo puedo sanar a este hombre pues 
vale más que una oveja o cualquier animalito. Entonces mirando a 
aquel hombre con gran compasión Jesús le dijo: “extiende tu mano” 
y quedó su mano restablecida sana  la podía mover de acá para allá.

Jesús nos mira con amor y nos ayuda a superar las dificultades, a veces 
a unos les dará la salud a otros no, peo a todos sí que nos dará su 
amor y su fuerza para vivir con unas capacidades pocas o muchas… 
unos podemos mover las manos pero corremos poco, otros juegan 
bien el futbol, pero no entienden las matemáticas, otros son muy 
inteligentes pero no saben inventar cosas nuevas… etc. cada uno 
tenemos diferentes capacidades cosas que podemos hacer y otras 
que somos incapaces.

Dialogamos

¿Qué tenía aquel hombre que 
miro Jesús en la sinagoga?

¿Qué hizo Jesús?

¿Cómo miro al hombre de la 
mano paralizada?

¿Creéis que Jesús nos ama a 
todos, aunque tengamos?

¿Qué ...



Vamos a leer solo un poco como lo narra la Biblia…

 “Se dirigió Jesús a otro lugar y entro en su sinagoga. Había allí un hombre que tenía la mano paralizada… 
Entonces Jesús dijo al hombre: “Extiende tu mano”. La extendió y quedó restablecida, sana como la otra” 

(Mt 12, 9-10 a . 13)

                                                                  MIRAR COMO JESÚS PARA ACTUAR COMO JESÚS

El gran mural de Jesús y yo con los niños diferentes
Se coloca un papel grande que tenga ya a Jesús dibujado, y los niños tienen que continuar el dibujo y con-
tar la historia,  dibujarse cada uno así mismo allí con Jesús. 

Pensad, ¿qué haría Jesús 
si se encuentra unos niños 
con discapacidad y otros 
normales? Y dibujadlo…  

Ellos dibujarán a los niños, 
el paisaje y después 
contarán la historia que 
se imaginan.

Otra actividad a realizar 
sería la de realizar un gran mural sobre el cuento, en el que todos participarán. Primero pinta uno, al cabo 
de unos segundos (o de un minuto), éste para de dibujar y sigue el segundo; al cabo de unos segundos (o 
de un minuto), para y sigue el tercero; y así sucesivamente.

                                                                                                                                      MIRADA AL PRÓJIMO

ORACIÓN FINAL
Rezamos por los niños que nacieron 
con una diferencia, que tendrán 
dificultades para desarrollarse en 
la vida. Decimos todos CUIDALOS 
SEÑOR.

A los niños con discapacidad para 
que desarrollen lo mejor posible. 
CUIDADLOS SEÑOR .

Hacemos la señal de la Cruz…

¿Conocéis a alguien que no oye bien, que no 
camina bien, que no ve, que no se puede mo-
ver, o que anda en silla de ruedas?

Pues en esta papeleta, con leras de colores, 
con corazones y con flores, vamos a escribir 
“DIOS TE MIRA CON AMOR” y se la vamos a dar 
cuando veamos a esa persona, o pediremos 
a nuestros padres que nos lleven donde está 
esa persona para darle esta hermosa tarjeta.


